
La Administración de Donald 
Trump decidió el jueves revocar 
el llamado endangerment finding 
de la Agencia de Protección Am-
biental de Estados Unidos. Una de-
cisión que no es un simple ajuste 
técnico. Es un giro de enorme ca-
lado político, económico, jurídico 
y social. En 2009, el Gobierno es-
tadounidense determinó oficial-
mente que los gases de efecto in-
vernadero amenazaban la salud 
pública y el bienestar de la pobla-
ción. Ese dictamen se convirtió en 

el pilar legal de prácticamente to-
da la regulación climática del país, 
desde los vehículos hasta las cen-
trales eléctricas. Eliminarlo supo-
ne un paso atrás de dimensiones 
históricas. 

Se trata de una decisión que 
ignora la base científica aceptada 
por la comunidad internacional. 
Salud pública, seguridad, bienes-
tar y ciencia dejan de ser princi-
pios básicos en la primera econo-
mía del mundo.  Como ha señala-
do el presidente Obama, sin este 
marco regulatorio estaremos me-
nos seguros, menos sanos y me-
nos preparados para luchar con-
tra el cambio climático. Ignorar 
las señales de alerta no detendrá 
la tormenta; al contrario, colocará 

a más ciudadanos directamente en 
su trayectoria. 

Esta medida introduce ade-
más una profunda incertidumbre 
en sectores industriales que llevan 
casi dos décadas trabajando sobre 
la base de la legislación vigente 
desde 2009. Empresas automovi-
lísticas, energéticas y tecnológicas 
han invertido miles de millones en 
innovación, eficiencia y energías 
limpias, demostrando que son una 
opción rentable y competitiva. La 
estabilidad regulatoria es una con-
dición básica para la inversión y 
el empleo.  Pero hay motivos para 
el optimismo. En el plano interna-
cional, y conviene subrayarlo, no 
se ha producido el efecto conta-
gio que algunos temían tras la sa-

lida estadounidense del Acuerdo 
de París. La mayoría se mantiene 
firme. La cohesión global frente a 
la emergencia climática ha resis-
tido el envite. 

Existe una mayoría viva que es-
cucha a la ciencia que nos dice que 
debemos aumentar los esfuerzos. 
Somos muchos más los que sabe-
mos que solo hay una hoja de ruta 
posible y es hacer frente al cam-
bio climático; una mayoría de paí-
ses comprometidos, guiados por 
la evidencia y que trabajan para 
avanzar aún más, porque están 
convencidos de que el cambio cli-
mático es el gran desafío de nues-
tra era. España está dispuesta y en 
condiciones de liderar esa mayo-
ría. Para España y para Europa, la 
responsabilidad es evidente. Pri-
mero, por pura seguridad. Somos 
una de las regiones más expuestas 
a los impactos climáticos. Los fe-

Lideremos la acción climática 
nómenos extremos relacionados 
con el cambio climático han cau-
sado a la Unión Europea unas pér-
didas económicas en 822.000 mi-
llones de euros entre 1980 y 2024 . 
Y segundo, por soberanía energé-
tica. Reducir nuestra dependen-
cia de los combustibles fósiles es 
una cuestión de autonomía estra-
tégica. Prepararnos ante el cam-
bio climático es ya una política de 
seguridad de primer orden. 

Por eso, es necesario un gran 
pacto de país. Pero no se trata so-
lo de seguridad; es también una 
oportunidad histórica. La transi-
ción ecológica significa prosperi-
dad, empleo verde, energía más 
asequible y sostenible, significa 
salud, protección de nuestra bio-
diversidad y una competitividad 
renovada para nuestra industria. 
Una parte importante del creci-
miento económico de nuestro 

Grupos ecologistas y los Estados 
controlados por los demócratas, 
con el gobernador de California 
en cabeza, tienen previsto luchar 
judicialmente contra la elimina-
ción, anunciada el jueves por el 
presidente Donald Trump, de los 
límites a la emisión de gases de 
efecto invernadero, es decir, el 
consenso científico que vincula 
su generación al calentamiento 
global. Pero a ambos, ecologistas 
y demócratas, les falta la suficien-
te fuerza para enfrentarse a la 
apisonadora de los republicanos. 
Mientras los grupos de defensa 
del medio ambiente están en la 
diana del negacionismo científi-
co de Trump, los demócratas si-
guen, un año y medio después 
de las presidenciales de 2024, a 
la busca de un líder concreto y 
de una interlocución eficaz con 
amplias capas de la ciudadanía. 

El adalid de esta judicializa-
ción será Gavin Newsom, gober-
nador demócrata de California y 
a quien muchos ven como posi-
ble candidato a la presidencia en 
2028. Tras el anuncio de la Ca-
sa Blanca, Newsom escribió el 
jueves en su cuenta de la red X: 
“La Administración de Donald 
Trump afirma falsamente que 
los gases de efecto invernadero 
no son una amenaza para la sa-
lud pública, infringiendo la ley 
para volver a doblegarse ante la 
industria petrolera. California lu-
chará contra esta acción ilegal en 
los tribunales”. 

Ayer, en la Conferencia de Se-
guridad de Múnich, el goberna-
dor, que se ha enfrentado en va-
rias ocasiones a Trump, ha vuelto 
a incidir en “la urgente necesidad 
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ses de efecto invernadero emiti-
dos por motores de combustión. 
“Hoy [por el jueves], la Adminis-
tración de Trump ha revocado la 
declaración de peligro: la resolu-
ción que servía de base para limi-
tar las emisiones de los tubos de 
escape y las normas sobre cen-
trales eléctricas. Sin ella, estare-
mos menos seguros, menos sanos 
y menos capacitados para luchar 
contra el cambio climático, todo 
ello para que la industria de los 
combustibles fósiles pueda ganar 
aún más dinero”, escribió el ex-
mandatario en X.

La prevista judicialización 
de la derogación de la propues-
ta de ley trumpista 2060-AW71, 
que elimina todas las limitacio-
nes para los vehículos, desde los 
sedanes hasta los camiones de 18 
ruedas —el sector que genera la 
mayor parte de las emisiones en 
Estados Unidos—, será una bata-
lla ardua, previsiblemente atiza-
da por las próximas elecciones de 
medio mandato, en noviembre, en 
las que los demócratas intentarán 
recortar el control republicano de 
las dos Cámaras del Congreso. 

La judicialización, además, 
proyecta un horizonte de éxito 
discutible si, como prevén los re-
publicanos, los recursos de ape-
lación llegan al Tribunal Supre-
mo, cuya mayoría conservadora 
fue uno de los principales legados 
del primer mandato de Trump. 
En la justicia depositan sus espe-
ranzas algunos grupos ecologis-
tas, que confían en que los tribu-
nales mantendrán su trayectoria 
de respaldo a la autoridad de la 
Agencia de Protección Ambiental 
(EPA, en sus siglas inglesas) para 
regular los gases de efecto inver-
nadero mediante la Ley de Aire 
Limpio de 1963, antecedente de 
la declaración de 2009 de Obama. 

Entre otros grupos, el Conse-
jo para la Defensa de los Recur-
sos Naturales y Earthjustice han 
anunciado que impugnarán la 
revocación ante los tribunales, lo 
que podría desencadenar una ba-
talla legal de varios años hasta el 
Supremo. “Se presentará una de-
manda casi de inmediato, y nos 
veremos en los tribunales”, dijo 
el jueves David Doniger, aboga-
do del Consejo para la Defensa 

El golpe de Trump a la política de 
emisiones se dirimirá en los tribunales
Los demócratas y grupos ecologistas anuncian recursos contra la medida, que ignora 
el consenso cientíico sobre el efecto en la salud de los gases de efecto invernadero

El gobernador de California, Gavin Newsom, en la Conferencia de Seguridad en Múnich. J. SIMON (GETTY) 

de tomar medidas decisivas con-
tra la crisis climática”. Lo dijo así: 
“Quiero dejar claro que la Admi-
nistración de Donald Trump es 
temporal. El compromiso de Ca-
lifornia no lo es. Él se irá dentro 

de tres años. Nuestra determi-
nación de hacer frente al cambio 
climático es duradera y seguimos 
siendo un socio estable y fiable en 
esa lucha”. También reaccionó al 
negacionismo de Washington el 

expresidente demócrata Barack 
Obama, durante cuyo primer 
mandato se estableció el llamado 
dictamen de peligro, reflejo del 
consenso científico sobre el efec-
to dañino en la salud de seis ga-
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país viene impulsado por la tran-
sición ecológica. Los hogares y 
las industrias españolas disfru-
tan ahora de facturas de luz por 
debajo de la media europea. Y eso 
sucede por la apuesta clara de este 
Gobierno por las renovables. 

Frente al retroceso de otros, 
nuestra estrategia debe ser clara: 
seguir redoblando los esfuerzos, 
acelerar la agenda climática y asu-
mir el liderazgo de esta transfor-
mación. España está dispuesta a 
hacerlo, dando ejemplo y desde 
la convicción de que defender la 
ciencia, la salud pública y el fu-
turo común es la única decisión 
responsable. Apostar por el futu-
ro nunca puede ser un error. 

Sara Aagesen es vicepresidenta 

tercera del Gobierno de España y  

ministra de Transición Ecológica 

y el Reto Demográfico de España. 

de los Recursos Naturales. Para 
el Gobierno de Donald Trump, 
que en diciembre ya aprobó una 
norma para favorecer a los coches 
de combustión en detrimento de 
los eléctricos, las normas que li-
mitaban la contaminación supo-
nen una carga para las empresas 
y obstaculizan el crecimiento eco-
nómico. 

Ahorro para las empresas

La Casa Blanca afirma que el ha-
chazo supondrá un ahorro de 
más de un billón de dólares pa-
ra las empresas, pero los críticos 
argumentan que ignora los cos-
tes mucho mayores del cambio 
climático por los fenómenos me-
teorológicos extremos —que es-
tán incidiendo ya en las primas de 
seguros, al alza en zonas del país 
azotadas por incendios e inunda-
ciones periódicos—, el aumento 
del nivel del mar y los efectos so-
bre la salud relacionados con el 
calor. La revocación de Trump 
revierte, con efecto inmediato, la 
promoción de los vehículos eléc-
tricos de la era Biden, quien hizo 
pivotar en torno a la protección 
ambiental el grueso de su ambi-
ciosa Ley de Reducción de la In-
flación. Pero a la vez cuestiona la 
autoridad de la EPA para regu-
lar los gases de efecto invernade-
ro, consagrada por una sentencia 
del Supremo en 2011. Con la medi-
da, el líder MAGA avanza de paso 
en su intención de desmantelar la 
estructura de la Administración 
del Estado.

Los expertos jurídicos afirman 
que el cambio de política podría, 
por ejemplo, provocar un aumen-
to de las demandas conocidas co-
mo “acciones por alteración del 
orden público”, una vía que ha-
bía quedado bloqueada tras una 
sentencia del Tribunal Supremo 
de 2011 que dictaminó que la re-
gulación de los gases de efecto in-
vernadero debía recaer en la EPA 
en lugar de los tribunales. El alto 
tribunal resolvió en esa sentencia 
histórica que los gases de efecto 
invernadero se consideran conta-
minantes atmosféricos en virtud 
de la Ley de Aire Limpio de 1963, 
lo que, en la práctica, obligaba a 
la EPA a regularlos. so a la Casa Blanca. La firma de 

ese acuerdo hace una década su-
puso uno de los mayores triun-
fos del multilateralismo y del sis-
tema de Naciones Unidas, al que 
Trump también ha puesto en el 
punto de mira. Su administra-
ción ha abandonado varios orga-
nismos de la ONU y ha dejado la 
Convención Marco de las Nacio-
nes Unidas sobre el Cambio Cli-
mático, el acuerdo marco que ri-
ge la lucha contra el calentamien-
to desde 1992. 

Dentro de EE UU ha empren-
dido una campaña basada en ór-
denes presidenciales para elimi-
nar trabas regulatorias para los 
combustibles fósiles, vetar los 
proyectos de energía eólica ma-
rina, permitir extraer más petró-
leo y gas… Además, el mandata-
rio ha arrancado una batalla con-
tra la ciencia climática. La Casa 
Blanca ha anunciado también su 
intención de desmantelar varios 
organismos científicos por ser 

El rastreador del Centro Sabin 
de las políticas de lucha contra 
el calentamiento que la Admi-
nistración de Donald Trump es-
tá revirtiendo desde que volvió 
a la Casa Blanca acumula ya 315 
entradas. Son 315 pasos atrás 
desde enero de 2025 en las me-
didas puestas en marcha por los 
anteriores gobiernos estadouni-
denses, fundamentalmente de-
mócratas, que pretendían una 
transición para recortar las emi-
siones del país que más ha con-
tribuido a lo largo de la historia 
al cambio climático. 

El Gobierno de Estados Uni-
dos revocó el jueves la autoridad 
federal de la Agencia de Protec-
ción Ambiental para establecer 
límites a los gases de efecto in-
vernadero. También derogó los 
estándares de emisiones sobre 
los vehículos impuestos desde 
2012. Son solo las últimas dos 
medidas de una política que es-
tá encaminada a impulsar al sec-
tor de los combustibles fósiles, 
es decir, el carbón, el petróleo y 
el gas.  Estos tres combustibles 
son los principales responsables 

del cambio climático, un proble-
ma para el que no hay discusión 
científica, pero que Trump y su 
Gobierno tratan una y otra vez 
de estafa. El sector de los com-
bustibles fósiles fue uno de los 
grandes financiadores de la 
campaña de Trump y está me-
tido hasta el tuétano en su Go-
bierno. Su secretario de Ener-
gía, Chris Wright, por ejemplo, 
era hasta hace un año directivo 
de uno de los gigantes del frac-
king, la técnica de extraer gas y 
petróleo. 

Desde la invasión de Vene-
zuela al abandono del Acuerdo 
de París y los ataques constan-
tes a las energías renovables, la 
política de Trump está enfocada 
hacia un objetivo abiertamente 
declarado, “restaurar el domi-
nio energético estadounidense” 
basado en el petróleo, el gas y el 
carbón. Eso es lo que figura, li-
teralmente, en la Estrategia de 
Seguridad Nacional de los Esta-
dos Unidos de América, publi-
cada por la Casa Blanca a finales 
del pasado año. 

La derogación de los están-
dares de la EPA abrirá ahora una 
batalla judicial. Como una “deci-
sión antiestadounidense” calificó 
la medida adoptada por la Casa 
Blanca el secretario de Estado de-
mócrata John Kerry, uno de los 
artífices de la firma del Acuer-
do de París en 2015. Sacar a su 
país de este pacto fue una de las 
primeras decisiones que adoptó 
Trump el primer día de su regre-

focos de “alarmismo climático”. 
El equipo de Trump también ha 
amenazado e intentado coaccio-
nar a otros países para que no 
adopten limitaciones a los com-
bustibles o para que no sigan 
apostando por las renovables. 

En su anterior mandato (2017-
2021), Trump ya sacó a su país del 
Acuerdo de París y atacó a la lu-
cha medioambiental. Pero no con 
la virulencia de ahora. Según el 
Centro Sabin de Derecho sobre 
Cambio Climático, de la Universi-
dad de Columbia, en esos cuatro 
años su Gobierno derogó 176 nor-
mas y decisiones medioambien-
tales. Ahora, en poco más de un 
año, ya van 315. Pero el contexto 
no es el mismo. Porque en esta 
década la velocidad de implanta-
ción de las renovables se ha dis-
parado, amenazando así la hege-
monía de los combustibles fósiles 
de los últimos dos siglos. 

En contraposición a la apues-
ta fósil trumpista aparece China. 
Este país está liderando las re-
novables dentro y fuera de sus 
fronteras. Lo mismo ocurre con 
la movilidad eléctrica. Este país 
suministra ya el 80% de los pane-
les del mundo, el 70% de los aero-
generadores y el 70% de las bate-
rías de litio. 

El primer año del segundo 
mandato de Trump se ha cerrado 
con un aumento de las emisiones 
de gases de efecto invernadero en 
EE UU. En concreto, según Rho-
dium Group, crecieron un 2,4%. 
Se debió, en gran medida, al uso 
del carbón, que registró un 13% 
de aumento interanual. Fuera de 
EE UU, el incremento de las reno-
vables es la tendencia clara por la 
que apuestan los expertos. La du-
da es si, dentro de la principal po-
tencia económica, el ataque con-
tinuado de Trump se acabará im-
poniendo o si los gobernadores 
demócratas y los jueces podrán 
frenar o suavizar sus envites.

MANUEL PLANELLES

Madrid

La Casa Blanca acumula ya más 
de 300 medidas para demoler  
la política climática de EE UU 

Los ataques a las 
renovables y la ciencia 
marcan el primer año 
del presidente 

La refinería de petróleo Shell Norco en Norco (Louisiana). GERALD HERBERT (AP/LAPRESSE) 

El anterior mandato  
de Trump se cerró 
con más gases  
de efecto invernadero 

Crecieron un 2,4%  
y la subida se debió,  
en gran medida,  
al uso del carbón 
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